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¡El Evangelio de Juan es un Enigma!
(Al citar escrituras de la Biblia Reina-Valera de 1989, sustituiré la palabra Hebrea Yahshua por Jesús, Yahweh y Elohim por

Jehová, Dios y el SEÑOR.)

(Este artículo fue escrito en inglés y traducido por los programas informáticos al español. Posteriormente fue revisado por un
traductor profesional. Gracias por su comprensión.)

La mayoría de los cristianos ha ampliado el Evangelio de Juan por encima de todos los
libros de Yahweh. La literatura de Juan abunda en relación a los otros evangelios. Las
doctrinas de la Iglesia emanan de este libro, mientras que contradicen el dogma de Yahweh
tal como es registrado en Sus otros sesenta y cinco libros. El Evangelio de Juan es un
rompecabezas una adivinanza un enigma. Una explicación posible para este enigma se
presenta en el libro, “Un Dios & Un Señor,”1 que afirma, “el Evangelio de Juan es un
retrato profundamente literario del Mesías que enfatiza su glorificación después de la
resurrección a la mano derecha de Yahweh. Va más allá de ser profético y llega a ser
proléptico2 al retratarlo como ya glorioso. “E. W. Bullinger opina que el Evangelio de
Juan, el Libro de Hebreos y el Libro de Apocalipsis fueron escritos para los hebreos que
estarán presentes después de que el Cuerpo de Cristo haya ascendido al cielo con su Señor.
(Véase el apéndice A). El Evangelio de Juan no complementa a Mateo, a Marcos ni a
Lucas sino que complementa el libro de Apocalipsis. En mi opinión, los críticos textuales
debieron de haber colocado el Libro de Hechos después del Evangelio de Lucas y el
Evangelio de Juan antes del Libro de Apocalipsis. Nuestro padre nos hace trabajar para sus
tesoros, que están escritos en Su Palabra. Él nos dice en el II 3:10 Tesalónico que si un
hombre no trabaja, tampoco debería de comer. Comencemos nuestra investigación
arqueológica de este evangelio y su complemento, el Libro de Apocalipsis, para que
podamos alimentarnos de las cosas de Yahweh. Como dijo Jeremías, “Fueron halladas tus
palabras, y yo las comí. ¡Tus palabras fueron para mí el gozo y la alegría de mi
corazón…!”3

Un enigma es “una composición corta en prosa o verso, en los cuales algo es descrito
usando metáforas intencionalmente desconocidas, para producir un ejercicio para el
ingenio del lector o del oyente en adivinar su significado; un acertijo; en un sentido más
amplio: Un discurso desconocido o alusivo; una parábola.”4 Yahweh ha proporcionado
adivinanzas en Su Palabra, que se pueden resolver por los que busquen la respuesta. Por
ejemplo, el acertijo del Mesías fue que él era de Belén; lo llamaron a salir de Egipto; era de

1 One God & One Lord, by Graeser, Lynn and Schoenheit, pg. 187
2 La descripción de un acontecimiento como ocurrir antes de que habría podido hacer así pues, el tratar de un acontecimiento
futuro como si hubiera sucedido ya.” Nuevo diccionario del mundo de Webster; Otros versos que se podrían llamar
prolépticos; es el 8:56 de Juan. “Abraham, vuestro padre, se regocijó de ver mi día. El lo vio y se gozó; Ahora pues, Padre,
glorifícame tú en tu misma presencia, con la gloria que yo tenía en tu presencia antes que existiera el mundo (Juan 17:25);
Estas cosas dijo Isaías porque vio su gloria y habló acerca de él (Juan 12:41)
3 Jer 15:16 Fueron halladas tus palabras, y yo las comí. Tus palabras fueron para mí el gozo y la alegría de mi corazón; porque
yo soy llamado por tu nombre, oh Yahweh Elohim de los Ejércitos.
4 OED
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Nazaret; era la semilla de David (Adán) pero también el hijo de Yahweh (Elohim); las
estrellas preverían su venir.5 Los individuos que resolvieron parte de este acertijo eran los
reyes magos, por lo cual encontraron al Mesías mientras que Herodes no. Los fariseos, por
otra parte, no podían resolver el acertijo del Mesías aunque estaba en su poder hacerlo.6 Si
deseaban saber si Yahshua cumplió los requisitos del Mesías, podían haberle preguntado a
María donde nació Yahshua; ¿acaso María era de la misma línea que David; vivieron en
Egipto, etc.?

Solamente en el Evangelio de Juan, es donde Yahshua se identifican con una plétora de
títulos de nobleza. Estos títulos no se encuentran en los otros tres evangelios. En el
Evangelio de Juan, Yahshua nunca preguntó, “¿Qué hombres dicen que es el Hijo del
Hombre es?”7 Por el contrario, proclama, “¡Yo soy!”

1.) Juan lo revela como el “Cordero de Yahweh.” 1:29
2.) Yo soy, el que habla contigo [las Mesías]. 4:26
3.) Yo soy el pan de la vida. 6:35
4.) Yo soy el pan vivo 6:51
5.) Yo soy la luz del mundo. 8:12
6.) Yo soy 8:24
7.) Yo soy la puerta de las ovejas. 10:7
8.) Yo soy el buen pastor 10:11
9.) Soy Hijo de Elohim [Yahweh] 10:36
10.) Yo soy la resurrección 11:25
11) Vosotros me llamáis Maestro y Señor; y decís bien, porque lo soy 13:13
12.) Yo soy el camino, la verdad y la vida 14:6
13.) Yo soy la vid verdadera 15:1

En los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, la vida de Yahshua fue protegida contra los
hebreos porque ocultó su identidad verdadera. Su identidad verdadera siendo que él era el
Mesías, el hijo de Yahweh. Una vez que su identidad verdadera fue revelada a Pedro,
Yahshua amonestó a sus discípulos en los tres evangelios: “Pero él les mandó
enérgicamente que no dijeran esto a nadie” (LK. 9:21, 16:20 del Mt., Mr. 8:30). Yahshua
también reprocha a los demonios en los tres evangelios, cuando lo identificaron como el
Hijo de Yahweh;8 “Y los espíritus inmundos, siempre que le veían, se postraban delante
de él y gritaban diciendo: "¡Tú eres el Hijo de Yahweh!" Pero él les reprendía mucho para
que no le dieran a conocer.” (Mr. 3:11-12). Solamente al final del su ministerio es que

5 1.) Pero tú, oh Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será el gobernante de
Israel, cuyo origen es antiguo, desde los días de la eternidad. (Mi. 5:2, Mt. 2:6) 2.) Cuando Israel era muchacho, yo lo amé; y
de Egipto llamé a mi hijo. (Os. 11;1, Mt. 2:15) 3.) Habiendo llegado, habitó en la ciudad que se llama Nazaret. Así se cumplió
lo dicho por medio de los profetas, que había de ser llamado nazareno. (Mt. 2:23)
6 Le respondieron y dijeron: —¿Eres tú también de Galilea? Escudriña y ve que de Galilea no se levanta ningún profeta. (Jn.
7:52)
7 Mt. 16:13, Mr. 8:27, Lc. 9:18
8 Mt. 8:29, Mr. 3:11, 5:7, Lc. 4:41, 8:28
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Yahshua se identifica a los fariseos como el Mesías, el hijo de Yahweh, según registrado
en el Libro de Mateo 26:63-66, el de Marcos 14:61-64 y el de Lucas 22:66-71. Esta
revelación de su identidad resultó en su muerte inmediata.

En extremo contraste, la identidad verdadera de Yahshua como el Mesías, el hijo de
Yahweh no fue ocultada de los hebreos en el Evangelio de Juan sino que fue proclamada
para todos desde el principio de su ministerio hasta el final, tal como se ilustrado aquí
debajo:

1.) Yo le he visto y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Yahweh. Jun. 1:34
(Juan el Bautista)
2.) Hemos encontrado al Mesías —que significa Cristo. Jun. 1:41 (Andrés)
3.) Hemos encontrado a aquel de quien Moisés escribió en la Ley, y también los
Profetas: a Jesús de Nazaret, el hijo de José. Jun. 1:45 (Felipe)
4.) Le respondió Nataniel: —Rabí, ¡tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el rey de
Israel! Jun. 1:49
5.) ¡Quitad de aquí estas cosas y no hagáis más de la casa de mi Padre casa de
mercado! Jun. 2:16
6.) Porque de tal manera amó Yahweh al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito,
para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna. Jun. 3:16
(Nicodemo)
7.) Le dijo la mujer: —Sé que viene el Mesías —que es llamado el Cristo—.
Cuando él venga, nos declarará todas las cosas. Yahshua le dijo: —Yo soy, el que
habla contigo. Jun. 4:25 - 26 (mujer en el pozo)
8.)…éste es el Salvador del mundo. Jun. 4:42 (Samaritanos)
9.) Por esta razón los judíos aún más procuraban matarle, porque no sólo
quebrantaba el sábado, sino que también llamaba a Yahweh su propio Padre,
haciéndose igual a Yahweh. Jun. 5:18
10.) Y nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Santo de Yahweh. Jun.
6:69 (Pedro)
11) Al oírlo, Yahshua dijo: —Esta enfermedad no es para muerte, sino para la
gloria de Yahweh; para que el Hijo de Yahweh sea glorificado por ella. Jun. 11:4
12.) Le dijo: —Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Yahweh, el
que había de venir al mundo. Jun. 11:27 (Martha)

En el Evangelio de Juan, no se les prohíbe a sus discípulos y a las muchedumbres de
revelar su identidad verdadera, lo cual contradice a los otros tres evangelios. Yahshua le
dijo a los fariseos en el 8:42 de Juan, “…porque yo he salido y he venido de Dios. Yo no
he venido por mí mismo, sino que él me envió.” Yahshua le dijo a hebreos en el 10:36 de
Juan, “…Tú blasfemas" a quien el Padre santificó y envió al mundo, porque dije: "Soy
Hijo de Dios” ¡Estas proclamaciones debieron de haber resultado en su muerte inmediata a
manos de los hebreos, como en los otros tres evangelios, pero fue así! ¡Esto es un enigma!
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Los hebreos intentaron matar a Yahshua solamente al final de su ministerio en los
evangelios de Mateo, Marcos y de Lucas.9 En el Evangelio de Juan, los hebreos
constantemente intentaban matarlo a lo largo de su ministerio según se ilustra aquí debajo:

1.) Por esta razón los judíos aún más procuraban matarle 5:18
2.) Después de esto, andaba Jesús por Galilea. No quería andar por Judea, porque
los judíos le buscaban para matarlo. 7:1
3.) ¿No os dio Moisés la Ley? Y ninguno de vosotros la cumple. ¿Por qué buscáis
matarme? 7:19
4.) Decían entonces algunos de Jerusalén: — ¿No es éste a quien buscan para
matarle? 7:25
5.) Sé que sois descendientes de Abraham; no obstante, procuráis matarme, porque
mi palabra no tiene cabida en vosotros. 8:37, 40
6.) Entonces tomaron piedras para arrojárselas, pero Jesús se ocultó y salió del
templo. 8:59
7.) Los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. 10:31, 11:8
8.) Así que, desde aquel día resolvieron matarle. 11:53

Los acontecimientos en la vida de Yahshua se registran diferentemente en el Evangelio de
Juan. Ciertos acontecimientos ocurren solamente en este evangelio. (*Acontecimientos no
registrados en ningún otro evangelio)

1.) * Él no nació de María sino de Yahweh. Un elohim engendrado.
2.) No fue sumergido en el río Jordán por Juan, ni fue decapitado Juan.
3.) No fue ungido con espíritu por Yahweh al decir, “mi Hijo querido.”
4.) No fue tentado por el adversario y no vagó en el yermo.
5.) * El agua fue convertida en vino. (Cp. 2) (El principio de sus muestras)
6.) * Su cuerpo es el santuario de Yahweh. (Cp. 2)
7.) * El hijo del cortesano fue restaurado. (Cp. 4) (La segunda muestra)
8.) * La mujer samaritana junto al pozo. (Cp. 4)
9.) * El hombre curado en la piscina de Bethzatha. (Cp. 5)
10.) * Nicodemo y Tomás son personajes principales.
11.) No fue transfigurado ante Pedro, James y Juan en la montaña.
12.) * Él curó a hombre que era las persianas natas (9: 32).
13.) * Él levantó a Lázaro de entre de los muertos en el cuarto día. (Nunca hecho)
14.) El día de Yahweh (fin del mundo) no se menciona. (Mt. 24.25, Mr. 13, Lc. 21)
15.) * Él lavó los pies de sus discípulos.
16.) Él no sufrió la agonía en el Jardín antes de su muerte.
17.) No fue traicionado por Judas, con un beso.
18.) * Él llevó su cruz, mientras que en los otros evangelios Simón llevó su cruz.

9 y consultaron entre sí para prender a Jesús por engaño y matarle. Mt. 26:4, 59; 27:1
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19.) Él no gritó, “¡Elí, Elí! ¿Lama sabactani?”… sino “¡Consumado es!”
20.) * Yahshua se manifestó a sus discípulos en el Mar de Tiberios.
21.) Su ministerio dura tres años en Juan pero solamente un año en Mateo, Marcos y
Lucas.

¿Por qué es el Evangelio de Juan tan diferente del resto de los evangelios? Una posibilidad
es la hipótesis presentada por el E.W. Bullinger, de que los evangelios de Juan y las
Apocalipsis fueron escritos para los hebreos que serán dejados detrás después de que la
Iglesia Cristiana haya sido trasladada a las nubes. En Hechos 2, que es el principio de los
últimos días, según se presenta en Joel 2:28, Mateo 24, Lucas 21 y Marcos 13, la nación
de Israel10 fue advertida que el día de Yahweh estaba ocurriendo y por lo tanto de
arrepentirse. Bullinger creyó que si Israel se hubiera arrepentido como nación, en Hechos
2, entonces el día de Yahweh habría ocurrido según lo profetizó Pedro. (Ver el artículo,
“La Iglesia Cristiana no Comenzó el Día de Pentecostés"). Si el día de Yahweh hubiera
ocurrido en el Libro de Hechos, según lo previsto por Pedro11 y Yahshua,12 entonces el
Evangelio de Juan y el Libro de Apocalipsis no hubieran sido escritos; ni de hecho lo
hubieran sido las Epístolas de la Iglesia ni cualquier libro del Nuevo Testamento. Israel no
se arrepintió como nación, lo cual pospuso el día de Yahweh, que dio lugar a la necesidad
de una época adicional; la Época del Secreto Sagrado, nuestra Época actual. (Ver el
artículo, “Edad, Períodos o Épocas de la Humanidad en la Palabra de Yahweh.") Las
Epístolas de la Iglesia fueron escritas entonces para nuestras instrucciones mientras que el
Evangelio de Juan, Apocalipsis y Hebreos fueron instrucciones escritas para los hebreos
siguientes que serán dejados atrás en la tierra después de que la Iglesia se junte en las
nubes en Cristo. Esta hipótesis podría explicar porqué Juan el Bautista no le pidió a Israel
que se arrepintiera y porqué el día de Yahweh nunca fue mencionado en el Evangelio de
Juan como lo fue en los otros tres evangelios. El Libro de Apocalipsis, el complemento del
Evangelio de Juan, sí proclama el arrepentimiento y es el historial del Día de Yahweh.
Juan el Bautista, como Elías en Mateo, Marcos y Lucas es el cumplimiento parcial del 4:5
de Malaquías aunque Israel no se arrepintió en el Libro de Hechos, lo cual retrasó la
llegada del Día de Yahweh según fue prometido en Malaquías. El cumplimiento de la
profecía del 4:5-6 de Malaquías será terminada en el Libro de Apocalipsis por los dos
testigos, que también serán llamados Elías.

Profecías de Antaño

10 La nación de Israel estaba presente porque era el festival de Pentecostés. La ley requirieron a todos los varones estar
presentes en este banquete. "Tres veces al año se presentará todo hombre tuyo delante de Yahweh tu Elohim en el lugar que él
haya escogido: en la fiesta de los Panes sin Levadura, en la fiesta de Pentecostés y en la fiesta de los Tabernáculos. Nadie se
presentará delante de Yahweh con las manos vacías” (Dt. 16:16). “En Jerusalén habitaban judíos, hombres piadosos de todas
las naciones debajo del cielo” (Hch. 2:5).
11 Más bien, esto es lo que fue dicho por medio del profeta Joel: Sucederá en los últimos días, dice Dios, que derramaré de mi
Espíritu sobre toda carne. Hch. 2:16-17
12 De cierto os digo que no pasará esta generación hasta que todas estas cosas sucedan. Mt. 24:34; Mr. 13:30; Lc. 21:32
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Después de la caída del hombre, las profecías de antaño predijeron la secuencia de
acontecimientos que irían a ocurrir antes de que el Paraíso fuera restaurado a la tierra para
la humanidad. (La Época del Secreto Sagrado no fue registrada en las profecías del Viejo
Testamento porque fue ocultada en Yahweh. Ver el artículo, “El Secreto Sagrado"). Existe
continuidad en los acontecimientos desde Malaquías a Mateo, Marcos y de Lucas a los
Hechos. El Evangelio de Juan, en su actual posición, rompe esta continuidad de
acontecimientos. Los acontecimientos profetizados se mencionan abajo:

1.) El Mesías nacería de la semilla de David; el Hijo de Yahweh. (2 S. 7:12, Sal. 2: 7)
2.) Elías debía preparar el camino de Yahweh antes de la llegada del Día grande y terrible
de Yahweh. (Mal. 4:5 - 6, Is. 40: 3)
3.) El Mesías sería ungido con el espíritu de Yahweh y proclamaría el año de aceptación de
Yahweh. (Is. 61:1 - 2)
4.) Yahweh ofrecería a su Unigénito como el Cordero de Pascua, para los pecados de la
humanidad. (Gen 22, Ex. 12, Is. 52:12 - 53:12, Sal. 22)
5.) Levantarían al Mesías de entre de los muertos y se sentaría a la mano derecha de
Yahweh después del pasar tres días y tres noches en la sepultura. (Jun. 1:17, Sal. 110:1 - 2)
6.) La promesa del espíritu sería entonces vertida sobre los niños de Israel antes del Día de
Yahweh y profetizarían. (Jl. 2:28-32)
7.) El día de vengarse de nuestro Elohim, el día del Juicio Final, el día grande y terrible de
Yahweh comenzaría y duraría siete años. La tierra sería destruida por el fuego. (Dn. 12:5 -
13, Is. 61: 2)
8.) El nuevo cielo y la nueva tierra serían creados; el Paraíso restaurado. (Is. 35, 65:17 -
25)
9.) El Mesías entonces reinaría como Rey. (Sal. 2:7 - 12)

La nación de Israel en conjunto no se arrepintió, lo cual requirió un aplazamiento del Día
de Yahweh. Yahweh insertó la Época del Secreto Sagrado, que es nuestra actual época,
entre el número 6 y 7 arriba. Esta época fue un secreto, desconocido por los profetas,
ocultados en Yahweh.13

Juan el Bautista como Elías
En Mateo, Marcos y Lucas pero no en el Evangelio de Juan

El profeta Malaquías escribió, “¡He aquí! Yo envío al profeta Elías antes de que venga el
día de Jehovah, grande y temible. El hará volver el corazón de los padres a los hijos, y el
corazón de los hijos a los padres; no sea que venga yo y golpee la tierra con destrucción”
(Mal. 4:5-6). Malaquías, cuyo nombre significa, `mi mensajero,' profetizó la llegada de

13 Y al que puede haceros firmes —según mi evangelio y la predicación de Jesucristo; y según la revelación del misterio
[secreto sagrado] que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, (Ro. 16:25). Por tanto, leyéndolo, podréis entender cuál es
mi comprensión en el misterio de Cristo. En otras generaciones, no se dio a conocer este misterio [secreto sagrado] a los hijos
de los hombres, como ha sido revelado ahora a sus santos apóstoles y profetas por el espíritu, (Ef. 3:4-5).
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Elías, quien es Juan el Bautista en los evangelios de Mateo, Marcos y de Lucas. El profeta
Isaías también habló de Juan en el 40:3-5 de Isaías; “Una voz proclama: "¡En el desierto
preparad el camino de Yahweh; enderezad la calzada en la soledad para nuestro Elohim!
¡Todo valle será rellenado, y todo monte y colina rebajado! ¡Lo torcido será convertido en
llanura, y lo escabroso en amplio valle! Entonces se manifestará la gloria de Yahweh, y
todo mortal juntamente la verá; ¡porque la boca de Yahweh ha hablado!"

Le dicen Elías a Juan el Bautista en los evangelios de Mateo, Marcos y de Lucas pero no
en Juan. Fue llamado para preparar el camino de Yahweh antes del día grande y terrible de
Yahweh, que es día del Juicio Final para la Humanidad. Juan el Bautista no se llama Elías
en el evangelio de Juan, ni habla del Día del Juicio Final, como lo es en los otros tres. ¿Por
qué? El día de Yahweh o el día del Juicio Final en vez de ser documentado en el Evangelio
de Juan, como lo fue en los otros evangelios, por el otro lado, sería registrado en el Libro
de Apocalipsis. En el Libro de Apocalipsis, los dos testigos, en vez de Juan el Bautista,
representarían a Elías preparando el camino de Yahweh antes del día grande y terrible de
Yahweh.

Juan el Bautista en Mateo, Marcos y Lucas

En el libro de Lucas, el mensajero le dijo a Zacarías que Juan sería “…grande delante de
Yahweh. Nunca beberá vino ni licor, y será lleno del espíritu santo aun desde el vientre de
su madre. Y hará que muchos de los hijos de Israel vuelvan al Yahweh su Elohim. El
mismo irá delante de Yahweh con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los
corazones de los padres a los hijos y los desobedientes a la prudencia de los justos, para
preparar al Yahweh un pueblo apercibido” (Lc. 1:15 - 17). En el libro de Mateo, Yahshua
le dijo a sus discípulos, “De cierto os digo que no se ha levantado entre los nacidos de
mujer ningún otro mayor que Juan el Bautista… Y si lo queréis recibir, él es el Elías que
había de venir” (Mt. 11:11, 14). Los discípulos le preguntaron a Yahshua, “… ¿Por qué
dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero? Y respondiendo dijo: —A la
verdad, Elías viene y restaurará todas las cosas. Pero yo os digo que Elías ya vino, y no le
reconocieron; más bien, hicieron con él todo lo que quisieron. Así también el Hijo del
Hombre ha de padecer de ellos. Entonces los discípulos entendieron que les hablaba de
Juan el Bautista” (Mt. 17:10-13). En el libro de Marcos, los escribas dijeron, “¿Por qué
dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero? Sin embargo, os digo que
Elías también ya ha venido; e hicieron con él todo lo que quisieron, tal como está escrito
de él” (Mr. 9:11, 13).

Elías era, “un hombre velludo, que tenía ceñido un cinto de cuero a la cintura”14 y “Juan
mismo estaba vestido de pelo de camello y con un cinto de cuero a la cintura. Su comida
era langostas y miel silvestre” (Mt. 3: 4). En el evangelio de Mateo, Juan el Bautista le

14 Ellos le respondieron: —Era un hombre velludo, que tenía ceñido un cinto de cuero a la cintura. Entonces dijo: —El es Elías
el tisbita. 2 R. 1:8
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advirtió a Israel del fuego venidero. Él le habló a los fariseos, “¡Generación de víboras!
¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Producid, pues, frutos dignos de
arrepentimiento; y no penséis decir dentro de vosotros: ‘A Abraham tenemos por padre.’
Porque yo os digo que aun de estas piedras Dios puede levantar hijos a Abraham. El hacha
ya está puesta a la raíz de los árboles. Por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado
y echado al fuego” (Mt. 3:7-10). Él también les dio instrucciones que el Mesías, “cuyo
abanico está en su mano, y limpiará su trilladera. Recogerá su trigo en el granero y
quemará la paja en el fuego que nunca se apagará” (Mt. 3:12). El fuego representa el
juicio, el vengarse de nuestro Elohim que ocurrirá durante el Día de Yahweh.15 El fuego
de Gehena [infierno] se utiliza siete veces en el Evangelio de Mateo.16

Los libros de Mateo, Marcos y de Lucas registran los acontecimientos del día grande y
terrible de Yahweh.17 Los discípulos le preguntaron a Yahshua, “Dinos, ¿cuándo
sucederán estas cosas? ¿Y qué señal habrá de tu venida y del fin del mundo?” (Mt. 24: 3).
Él les dijo, “Entonces en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá,
y la luna no dará su resplandor. Las estrellas caerán del cielo, y los poderes que están en
los cielos serán sacudidos. Entonces verán al Hijo del Hombre viniendo en las nubes con
gran poder y gloria” (Mr. 13:24-26). Él también indicó, “De cierto os digo que no pasará
esta generación hasta que todo suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no
pasarán” (Lc. 21:32 - 33). Antes de que Yahshua ascendiera al cielo, prometió que vendría
el espíritu, según lo profetizó el profeta Joel. El día de Pentecostés vino y el cumplimiento
de la profecía de Joel del espíritu que sería vertido llegó a pasar. Pedro dijo, “Más bien,
esto es lo que fue dicho por medio del profeta Joel: De cierto, sobre mis siervos y mis
siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. Daré prodigios en el
cielo arriba, y señales en la tierra abajo: sangre, fuego y vapor de humo” (Hch. 2:16, 18-
19). Parte de la profecía de Joel llegó a pasar el Día de Pentecostés, que fue el torrencial de
espíritu vertido sobre los niños de Israel pero el Día de Yahweh no llegó a pasar. ¿Por qué?
(Ver el artículo, “La Iglesia Cristiana no comenzó el Día de Pentecostés.")

15 Realizaré prodigios en los cielos y en la tierra: sangre, fuego y columnas de humo. El sol se convertirá en tinieblas, y la luna
en sangre, antes que venga el día de Yahweh, grande y temible (Jl. 2:30-31). La tercera parte de los hombres fueron muertos
por estas tres plagas: por el fuego, el humo y el azufre que salían de la boca de ellos (Ap. 9:18). El cuarto ángel derramó su
copa sobre el sol, y le fue dado quemar a los hombres con fuego (Ap. 16:8). Y subieron sobre lo ancho de la tierra y rodearon
el campamento de los santos y la ciudad amada, y descendió fuego del cielo y los devoró (Ap. 20:9).
16 Mt 5:22 Pero yo os digo que todo el que se enoja con su hermano será culpable en el juicio. Cualquiera que le llama a su
hermano ‘necio’ será culpable ante el Sanedrín; y cualquiera que le llama ‘fatuo’ será expuesto al infierno [gehenna] de fuego.
Mt 5:29 Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti. Porque es mejor para ti que se pierda uno de
tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno [gehenna].
Mt 5:30 Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti. Porque es mejor para ti que se pierda uno de tus
miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno [gehenna].
Mt 10:28 No temáis a los que matan el cuerpo pero no pueden matar al alma. Más bien, temed a aquel que puede destruir tanto
el alma como el cuerpo en el infierno [gehenna].
Mt 18:9 Y si tu ojo te hace tropezar, sácalo y échalo de ti. Mejor te es entrar en la vida con un solo ojo, que teniendo dos ojos
ser echado en el infierno [gehenna] de fuego.
Mt 23:15 "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque recorréis mar y tierra para hacer un solo prosélito; y cuando
lo lográis, le hacéis un hijo del infierno [gehenna] dos veces más que vosotros.
Mt 23:33 "¡Serpientes! ¡Generación de víboras! ¿Cómo os escaparéis de la condenación del infierno [gehenna]?
17 Mt. 24, Mc. 13, Lc. 21
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El Evangelio de Juan, el Libro de Apocalipsis
Y los Dos Testigos como Elías

No le dice Elías a Juan el Bautista en el Evangelio de Juan. Los sacerdotes y los levitas le
preguntaron a Juan, “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías? Y dijo: —No lo soy” (Jun. 1:21). Juan
les dice a los Israelitas que se arrepientan en Mateo, Marcos y Lucas pero no en Juan.18

Las palabras, el ‘metanoia’ del, y el ‘metanoeo’ en griego, que son traducidos como
arrepentimiento arrepentíos ocurren veintiséis veces en Mateo, Marcos y Lucas pero no se
utilizan en el Evangelio de Juan. La misión de Juan en el Evangelio de Juan no era que
Israel se arrepintiera pero ser un testigo referente a la luz.19 Testigo es la palabra griega,
‘martureo’20 la cual se utiliza treinta y un veces en el Evangelio de Juan y solamente tres
veces en los otros tres evangelios. Juan no dice, “Todo árbol que no lleva buen fruto es
cortado y echado en el fuego” sino que por el contrario dice, “…pero para que él fuese
manifestado a Israel, por eso vine yo bautizando en agua” (Jun. 1:31). El Día de Yahweh o
el Día del Juicio Final no se mencionan en el Evangelio de Juan mientras que está en los
otros tres evangelios. Gehena (el infierno) no se utiliza en Juan sino que se utiliza once
veces en los otros tres evangelios. El Libro de Apocalipsis es la respuesta a este enigma.

El libro de Apocalipsis es el historial de vengarse de nuestro Elohim; el Día de Yahweh; el
Lago del Fuego y del Paraíso. La palabra griega, ‘metanoeo’ traducida arrepentíos, aunque
no es utilizada en el Evangelio de Juan, se utiliza diez veces en el Libro de Apocalipsis. El
profeta Elías realizó muchas muestras y maravillas en contraste con Juan el Bautista, que
no realizó ninguna muestra.21 Los dos testigos, en el Libro de Apocalipsis, exhiben
muestras y maravillas como Elías. Elías derriba el fuego del cielo en contra de sus
enemigos, al igual que lo hacen los dos testigos.22 Elías paró la lluvia para tres años y

18 En aquellos días apareció Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea y diciendo: "Arrepentíos, porque el reino de los
cielos se ha acercado (Mt. 3:1-2). Así Juan el Bautista apareció en el desierto predicando el bautismo del arrepentimiento para
perdón de pecados (Mr. 1:4). Entonces él anduvo por toda la región alrededor del Jordán, predicando el bautismo del
arrepentimiento para perdón de pecados (Lc. 3:3).
19 El vino como testimonio, a fin de dar testimonio de la luz, para que todos creyesen por medio de él. Jn. 1:7; No era él la luz,
sino que vino para dar testimonio de la luz. Jn. 1:8; Juan dio testimonio de él y proclamó diciendo…Jn. 1:15; Juan dio
testimonio diciendo…Jn. 1:32; Yo le he visto y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Yahweh. Jn. 1:34; Fueron a Juan y
le dijeron: —Rabí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú has dado testimonio, ¡he aquí él está bautizando, y
todos van a él! Jn. 3:26; Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. Jn. 5:33
20 3140 marturew martureo mar-too-reh’-o para ser un testigo, testimoniar, es decir para afirmar que uno ha visto u oído o
experimentado algo, o que él lo sabe porque es enseñado por la revelación o la inspiración divina
21 Y muchos fueron a él y decían: "Juan, a la verdad, ninguna señal hizo; pero todo lo que Juan dijo de éste era verdad. Jn.
10:41
22 Elías respondió y dijo al jefe de cincuenta: —Si yo soy hombre de Elohim, que descienda fuego del cielo y te consuma a ti
con tus cincuenta. Entonces descendió fuego del cielo y lo consumió a él con sus cincuenta. 2 R. 1:10; Si alguien les quiere
dañar, fuego sale de la boca de ellos y devora a sus enemigos. Cuando alguien les quiera hacer daño, tiene que morir de esta
manera. Ap. 11:5
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medio al igual que lo hacen los dos testigos.23 Elías se opuso a Jezabel, tal como lo hacen
los dos testigos.24 Elías subió en una tormenta hacia los cielos como los dos testigos suben
al cielo en una nube.25 Los dos testigos, que terminarán de completar la profecía del 4:5 de
Malaquías, son Elías en el Libro de Apocalipsis al igual que Juan el Bautista en los tres
evangelios.

Un Estudio del Evangelio de Juan
Los Evangelios Sinópticos

Han clasificado a Mateo, Marcos y Lucas como los Evangelios Sinópticos. (Sinóptico
quiere decir: “dando un relato desde el mismo punto de vista.” No son realmente
sinópticos porque; Mateo presenta a Yahshua como el Rey,26 Marcos presenta a Yahshua
como el Siervo27 y Lucas presenta a Yahshua como el Hombre.28) El Evangelio de Juan,
como veremos, presenta a Yahshua desde un punto de vista diferente al resto de la Palabra
de Yahweh y que muchas veces aparece. En este Evangelio, Yahshua es presentado como
el Hijo unigénito de su Padre, Yahweh.29 La palabra ‘Padre’ se utiliza más en Juan que en
cualquier otro libro en la Palabra de Yahweh. “Un estudio comparativo de Mateo, Marcos
y de Lucas lleva al reconocimiento que hay considerable material en común entre los tres,
o, a dos de los tres. La cantidad sustancial de 606 de los 661 versos de Marcos reaparece
en forma abreviada en Mateo; como 380 de los 661 versos de Marcos reaparecen en
Lucas.” ¿Por qué hay cuatro evangelios? Cada evangelio presenta a Yahshua (Retoño30) en
una diversa luz. Mateo presenta a nuestro Señor como el Rey de Yahweh; “He aquí

que vienen días, dice Yahweh, en que levantaré a David un Retoño justo. Reinará

23 Elías era un hombre sujeto a pasiones, igual que nosotros, pero oró con insistencia para que no lloviera, y no llovió sobre la
tierra durante tres años y seis meses. Stg. 5:17; Yo mandaré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por 1.260 días, vestidos de
cilicio… Ellos tienen poder para cerrar el cielo, de modo que no caiga lluvia durante los días de su profecía; Ap. 11:3,6
24 2R. 9:7 Tú herirás a los de la casa de Acab, tu señor, para que yo vengue la sangre de mis siervos los profetas y la sangre de
todos los siervos de Yahweh derramada por mano de Jezabel. Ap. 2:20 "Sin embargo, tengo contra ti que toleras a la mujer
Jezabel, que dice ser profetisa, y enseña y seduce a mis siervos a cometer inmoralidad sexual y a comer lo sacrificado a los
ídolos.
25 Aconteció que mientras ellos iban y conversaban, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego los separó a los dos, y
Elías subió al cielo en un torbellino. 2 R. 2:11; Después de los tres días y medio el aliento de vida enviado por Yahweh entró
en ellos, y se levantaron sobre sus pies. Y un gran temor cayó sobre los que los veían. Oyeron una gran voz del cielo que les
decía: "¡Subid acá!" Y subieron al cielo en la nube, y sus enemigos los vieron. Ap. 11:11-12
26 Genealogía del Rey; Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham… Isaí engendró al rey David. Mt.
1:12, 6; He aquí vienen días, dice Yahweh, en que levantaré a David un Retoño [06780 xmu tsemach tseh’- makh] justo.
Reinará un Rey que obrará con inteligencia y que practicará el derecho y la justicia en la tierra. Jer. 23:5
27 Ninguna genealogía para un criado; ninguna genealogía en el libro de Lucas; Escucha, pues, oh Josué, sumo sacerdote; tú, y
tus amigos que se sientan delante de ti, puesto que son hombres de carácter simbólico: He aquí yo traigo a mi siervo, el Retoño
[tsemach]. Zac. 3:8
28 Genealogía de un hombre; hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios. Lc. 4:38; Y le hablarás diciendo que así ha
dicho Yahweh de los Ejércitos: ‘¡He aquí el hombre cuyo nombre es el Retoño [tsemach] brotará de su lugar y edificará el
templo de Yahweh! Zac. 6:12
29 Genealogía del Hijo de Elohim; A Dios nadie le ha visto jamás; el Dios único [monogenes] que está en el seno del Padre, él
le ha dado a conocer; Los monogenes griegos de la palabra se utilizan adentro Lc. 7:12, 8:42; 9:38, Jn. 1:14, 18, 3:16, 18, He.
11:17, 1 Jn. 4:9 y se traduce unigénito; En aquel día el Retoño [tsemach] de Yahweh será hermoso y glorioso, y el fruto de la
tierra será el orgullo y el esplendor de los sobrevivientes de Israel. Is. 4:2
30 06780 xmu tsemach tseh’- makh
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un Rey que obrará con inteligencia y que practicará el derecho y la justicia en la tierra”
(Jer. 23:5). Marcos presenta a nuestro Señor como Siervo de Yahweh; “Escucha, pues, oh
Josué, sumo sacerdote; tú, y tus amigos que se sientan delante de ti, puesto que son
hombres de carácter simbólico: He aquí mi siervo, el Retoño” (Zac. 3:8). Lucas presenta a
nuestro Señor como Hombre de Yahweh; “Y le hablarás diciendo que así ha dicho
Yahweh de los Ejércitos: ‘¡He aquí el hombre cuyo nombre es el Retoño brotará de su
lugar y edificará el templo de Yahweh!” (Zac. 6:12). Juan presenta a nuestro Señor como
Retoño de Yahweh (hijo); “En aquel día el Retoño de Yahweh será hermoso y glorioso, y
el fruto de la tierra será el orgullo y el esplendor de los sobrevivientes de Israel” (Is. 4: 2).
El Evangelio de Juan no es uno de los evangelios sinópticos sino se le refiere como el
‘Cuarto Evangelio’. En el Evangelio de Juan la mayoría de las declaraciones y conceptos
de Yahshua son únicos a este evangelio solamente.

En cada capítulo de Juan hay un verso difícil o enigmático que no se puede tomar
literalmente en su significado.

Se presenta una lista parcial:
Capítulo
1:1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Yahweh, y el Verbo era Yahweh.
2:19 Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.
3:7 "Os es necesario nacer de nuevo."
4:14 Pero cualquiera que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed,
5:25 cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Yahweh
6:53 coméis la carne del Hijo del Hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.
7:38 El que cree en mí, como dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su interior.
8:56 Abraham, vuestro padre, se regocijó de ver mi día. Él lo vio y se gozó.
9:39 venido a este mundo; para que vean los que no ven, y los que ven sean hechos ciegos.
10:7 "De cierto, de cierto os digo que yo soy la puerta de las ovejas.
11:25 Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.
12:32 Y yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo.
13:33 a los judíos: "A donde yo voy vosotros no podéis ir," así os digo a vosotros ahora.
14:9 ¿Cómo, pues, dices tú: "Muéstranos el Padre"?
15:1 "Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.
16:28 Yo salí de la presencia del Padre y he venido al mundo;
17:23 Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente unidos
18:37 esto yo he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio a la verdad.
19:30 ¡Consumado es!
20:22 Habiendo dicho esto, sopló y les dijo: "Recibid el espíritu santo.
21:22 Si yo quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué tiene esto que ver contigo?

Debemos reconocer que las palabras de nuestro Señor, en el Evangelio de Juan, están
presentadas como un rompecabezas espiritual. ¿Qué significa esto? Las palabras del
espíritu son para el hombre espiritual y no para el hombre natural. Yahshua le dijo a
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Nicodemo, “Si os hablé de cosas terrenales y no creéis, ¿cómo creeréis si os hablo de las
celestiales?” (Jn.3:12) Yahshua también le dijo a sus discípulos, “Las palabras que yo os
he hablado son espíritu y son vida” (Jun. 6:63). A través de todo este evangelio veremos
un patrón donde ni los discípulos ni los no creyentes entienden lo que decía Yahshua:

Los judíos cuestionaron una muestra. “Por tanto los judíos dijeron: —Durante cuarenta
y seis años se construyó este templo, ¿y tú lo levantarás en tres días?” (Jun. 2:20)
Nicodemo cuestionó el haber nacido desde arriba. “Respondió Nicodemo y le dijo: —
¿Cómo puede suceder eso?” (Jun. 3:9)
Los discípulos cuestionaron el comer su carne. “Entonces, al oírlo, muchos de sus
discípulos dijeron: —Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?” (Jun. 6:60)
Los fariseos cuestionaron sus palabras. “¿Qué significa este dicho que dijo: "Me
buscaréis y no me hallaréis, y no podréis ir a donde yo estaré?” (Jun. 7:36)
Los fariseos cuestionaron sus palabras acerca de la libertad. “¿Cómo dices tú:
"Llegaréis a ser libres?” (Jun. 8:33)
La muchedumbre cuestionó su enseñanza como Pastor. “Hubo división otra vez entre
los judíos a causa de estas palabras, y muchos de ellos decían: —Demonio tiene y está
fuera de sí. ¿Por qué le escucháis?” (Jun. 10:19, 20)
La muchedumbre cuestionó su enseñanza acerca de la muerte. “¿Y cómo es que tú
dices: "Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado"? ¿Quién es este Hijo del
Hombre?” (Jn.12:34)
Pedro le cuestionó a Yahshua porqué no podría seguirlo. “Le dijo Pedro: —Señor, ¿por
qué no te puedo seguir ahora? ¡Mi Vida pondré por ti!” (Jun. 13:37)
Tomás cuestionó su enseñanza acerca del camino. “Le dijo Tomás: —Señor, no
sabemos a dónde vas; ¿cómo podemos saber el camino?” (Jun. 14:5)
Sus discípulos cuestionaron su partida. “¿Qué significa esto que nos dice: "Un poquito,
y no me veréis; de nuevo un poquito, y me veréis" y "porque voy al Padre?"” (Jun. 16:17)
Los hermanos cuestionaron una declaración que hizo. “Así que el dicho se difundió
entre los hermanos de que aquel discípulo no habría de morir. Pero Jesús no le dijo que no
moriría, sino: "Si yo quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué tiene que ver eso
contigo?” (Jun. 21:23)

Las palabras del Evangelio de Juan nos dejan, muchas veces, con un signo de
interrogación importante en nuestras mentes, como también lo dejó a sus discípulos. ¿Por
qué? Este evangelio es un rompecabezas puesto frente a nosotros por nuestro Padre y
debemos examinar las pistas, que desenredarán el secreto. No debemos llegar a
conclusiones rápidas cuando leemos a Juan, sino que debemos digerir lentamente estas
palabras con grandes pensamientos y búsquedas espirituales y buscar que nuestro Padre
nos de sabiduría y comprensión. Las palabras escritas en este libro no pueden contradecir
las palabras escritas en los otros sesenta y cinco libros de Yahweh porque Yahweh no
puede contradecirse. Las doctrinas religiosas importantes, que contradicen los otros
sesenta y cinco libros, han surgido del malentendido de este evangelio. El concepto de la
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trinidad y de la encarnación se deriva de este evangelio aunque ninguna de las dos
doctrinas se encuentra en los otros sesenta y cinco libros. Debemos preguntarnos que, “si
el evangelio de Juan nunca fuera escrito, ¿acaso tendríamos la doctrina de la trinidad (Dios
el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo) y de la encarnación (Yahweh que entra
como feto en la matriz de María)?” Según lo que indica el 6:60 de Juan “dura es esta
palabra; ¿quién la puede oír?”

El capítulo seis presenta a Yahshua como, ‘descendiendo del cielo' como el pan de
Yahweh. Esta presentación no está en ningún otro libro de Yahweh: “Porque el pan de
Dios es aquel que desciende del cielo y da vida al mundo.” (Jun. 6:33); “Entonces los
judíos murmuraban de él porque había dicho: "Yo soy el pan que descendió del cielo”
(Jun. 6:41); “Y Jesús les dijo: —De cierto, de cierto os digo que si no coméis la carne del
Hijo del Hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y
bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final” (Jun. 6:53,54).
También, en el 3:13 de Juan, aparece que Yahshua había subido al cielo. “Nadie ha subido
al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre.” ¿Yahshua también dice que
está en el cielo mientras que está actualmente en la tierra (3:13 de Juan)? Otra cualidad que
distingue este evangelio es que presenta a Yahshua como un elohim.31

Yahshua es presentado como elohim32 en tres instancias que comienzan en el 1:18 de Juan.
“A Elohim nadie le ha visto jamás; el elohim unigénito [monogenes]33 que está en el seno
del Padre, él le ha dado a conocer;” “Los judíos le respondieron: —No te apedreamos por
obra buena, sino por blasfemia y porque tú, siendo hombre, te haces elohim. Yahshua les
respondió: — ¿No está escrito en vuestra ley, "Yo dije: Sois elohims"? Si dijo "elohims" a
aquellos a quienes fue dirigida la palabra de Yahweh (y la Escritura no puede ser anulada),
¿decís vosotros: "Tú blasfemas" a quien el Padre santificó y envió al mundo, porque dije:
"Soy Hijo de Elohim” (Jun. 10:33-36)? Solamente en este evangelio se le cita a Tomás
como diciéndole a Yahshua, “¡Señor mío, y Elohim mío” (Jun. 20:28)! El Retoño de
Yahweh, Yahshua como un elohim en su gloria, ¡se revela en el evangelio de Juan (Is.
4:2)!

Yahshua se presenta en su gloria en Juan, mientras que en los otros evangelios su gloria
sería revelada en su venir futuro. “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria y todos
los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria” (Mt. 25:31). “Entonces

31 0430 Myhla ‘elohiym el-o-heem’ 1a) los reglas, los jueces 1b) adivinan unos 1c) los ángeles 1d) dioses; Primer uso “En el
principio creó Elohim [Dios] los cielos y la tierra. Gn. 1:1
32 Tu trono, oh elohim [Yahshua], es eterno y para siempre; cetro de justicia es el cetro de tu reino. Has amado la justicia y
aborrecido la injusticia; por eso te ha ungido Elohim [Yahweh], el Elohim [Yahweh] tuyo, con aceite de gozo, más que a tus
compañeros. Sal. 45:6-7, He. 1:8-9
33 3439 monogenhv monogenes mon-og-en-ace’ Jn 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo
unigénito [monogenes], para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna; Jn 3:18 El que cree en él no es
condenado; pero el que no cree ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito [monogenes] Hijo de
Dios; 1Jn 4:9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su Hijo unigénito [monogenes] al
mundo para que vivamos por él.
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verán al Hijo del Hombre viniendo en las nubes con gran poder y gloria” (Mr. 13:26).
“¿No era necesario que el Cristo padeciese estas cosas y que entrara en su gloria?” (Lc.
24:26) En el Evangelio de Juan, Yahshua se presenta ya en su gloria. “Y el Verbo se hizo
carne y habitó entre nosotros, y contemplamos su gloria, como la gloria del unigénito del
Padre, lleno de gracia y de verdad” (Jun. 1:14). En el Evangelio de Juan no hay relato
registrado de la transfiguración de Yahshua como lo hubo en Mateo, Marcos y Lucas. La
transfiguración era una mirada hacia la gloria futura de Cristo, la cual no fue necesaria en
el Evangelio de Juan porque presentaron a Cristo como ya glorificado. “Este principio de
señales hizo Yahshua en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron
en él” (Jun. 2:11). Un elohim en su gloria debe tener espíritu para ser un elohim.

Hay más enseñanza acerca del espíritu en Juan que en cualquier otro evangelio. En el 3:6
de Juan Yahshua le enseña a Nicodemo, “Lo que ha nacido de la carne, carne es; y lo que
ha nacido del Espíritu, espíritu es.” Yahshua le enseña a la mujer de Samaria, “Yahweh es
espíritu; y es necesario que los que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad” (Jun.
4:24). Después en el capítulo seis, Yahshua enseña, “El espíritu es el que da vida; la carne
no aprovecha para nada. Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Jun.
6:63). En el 7:38-39 de Juan Yahshua habla del don que viene del Espíritu Santo; “El que
cree en mí, como dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su interior. Esto dijo
acerca del espíritu que habían de recibir los que creyeran en él, pues todavía no había sido
dado el espíritu, porque Yahshua aún no había sido glorificado.” Él continuó esta
enseñanza sobre el espíritu de la verdad, el consolador, del capítulo 14 al 16; “Pero el
Consolador, el espíritu santo, que el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las
cosas y os hará recordar todo lo que yo os he dicho” (Jun. 14:26). No presentan el
consolador en ninguno de los otros evangelios. Yahshua es un elohim, quien fue
glorificado y otorgado poderes con espíritu, tiene también poderes de resurrección.

Yahshua aparece en Juan y no en los otros evangelios como ‘el Resurrector.’ El historial
de del Lázaro resucitado se registra solamente en Juan. Él le dice a Martha, “…Yo soy la
resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, ¡vivirá! (Jun. 11:25) También
tenemos en Juan las declaraciones, “yo seré resucitado.”34 Esta declaración no está en
ningún otro de los evangelios. Yahshua, hasta ahora, se ha presentado como un elohim
unigénito, en su gloria, revelando el espíritu otorgado con poderes de resurrección. Otro
punto es que, un elohim no necesita orar.

En el Evangelio de Juan, Yahshua nunca le reza a Yahweh. (El hijo no necesita orarle a su
padre sino que simplemente debe hacer su que su pedido se conozca al pedirlo.) La palabra
griega ‘proseucomai’35 que significa “ofrecer orad” nunca se utiliza en este evangelio.
Proseuchomai se utiliza 44 veces en los otros tres evangelios:

34 Jn. 2:19, 6:40, 44, 54
35 4336 proseucomai proseuchomai pros-yoo’-khom-ahee para ofrecer orad, oréis.
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Mt. 14:23 Una vez despedida la gente, subió al monte para orar [proseucomai] a
solas; y cuando llegó la noche, estaba allí solo.

Mr. 1:35 Habiéndose levantado muy de madrugada, todavía de noche, Jesús salió y
se fue a un lugar desierto y allí oraba [proseucomai].

Lc. 22:44 Cuando se levantó de orar [proseucomai] y volvió a sus discípulos, los
halló dormidos por causa de la tristeza.

En contraste con los otros tres evangelios, Yahshua no echa fuera nuestros demonios ni
espíritus impuros en el Evangelio de Juan. Sin embargo, Yahshua sí lucha con los niños
del adversario (lo cual no se menciona en los otros evangelios), que son hombres
religiosos (8:44 de Juan). En los tres evangelios, Yahshua fue llamado el Hijo de Elohim
por los demonios y no por los hombres (Mt. 8:29, Mr. 3:11, Lc. 4:41). Se les prohibió a los
demonios llamarlo el Hijo de Elohim; “Y los espíritus inmundos, siempre que le veían, se
postraban delante de él y gritaban diciendo: "¡Tú eres el Hijo de Elohim! Pero él les
reprendía mucho para que no le dieran a conocer” (Mr. 3:11-12). En el Evangelio de Juan,
Juan el Bautista, Nataniel, él mismo y Martha llaman a Yahshua el Hijo de Elohim (Jun.
1:34, 1:49, 10:36, 11:27). La identidad de Yahshua es difundida a través el Evangelio de
Juan, mientras que en cambio se le oculta en los otros tres evangelios.

El Evangelio de Juan aparenta presentar el ministerio de Yahshua con una duración de
aproximadamente tres años. Llegamos a esta conclusión porque parece que él participó en
aproximadamente tres Pascuas (2:13, 6:4, 11:55, 12:1, 13:1). Por el otro lado, el Evangelio
de Mateo, Marcos y Lucas presentan el ministerio de Yahshua con una duración de
aproximadamente un año porque la Pascua se menciona solamente una vez al final de cada
evangelio (Mt. 26, Mk. 14, LK. 22). Un ministerio de un año tendría sentido porque
Yahshua fue nuestro Cordero de Pascua.36 Al cordero de Pascua se le requería ser un
macho de un año.37 Por otra parte, a Yahshua solamente se le llamó el Cordero de Yahweh
en el Evangelio de Juan. No finjo entender esta paradoja evidente.

La palabra de Yahweh se compone de 66 libros. El Evangelio de Juan se debe entender
teniendo en cuenta los otros 65 libros y no vice versa. En el Evangelio de Juan, Yahshua
no es un Sumo Sacerdote pues él está en Hebreos, quienes habían sido tentados como
nosotros lo fuimos. Él no es el Rey, pues él está en Mateo que recibió como ofrecimiento;
oro, incienso y mirra. En el Evangelio de Juan, él no es el Siervo, pues él está en Marcos,
que está buscando la soledad y está experimentando la pena. Yahshua no es el Hombre,
pues él está en Lucas, descendiente de la línea de Adán quien depende del Padre en el rezo.
En el Evangelio de Juan, se le presenta a Yahshua como se encuentra en el Libro de
Apocalipsis. Él es el Cordero, glorificado, sentado a la mano derecha del Padre, haciendo

36 1 Co. 5:7
37 El cordero será sin defecto, macho de un año; tomaréis un cordero o un cabrito. Ex. 12:5
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funcionar el universo. No hemos intentado explicar los versos difíciles sino sacarlos a la
luz. Una advertencia ha hecha de justamente dividir la Palabra de la Verdad. El Evangelio
de Juan es un enigma, un libro difícil y se debe tratar como tal. Es una caja de tesoros de
piedras preciosas si se le entiende tomando en cuenta los otros 65 libros. Si alguien cita del
libro de Juan, nuestros oídos deben animarse y debemos aceptar la advertencia de
mantener cuidadoso silencio. No cometamos el mismo error que los discípulos de Yahshua
hicieron en el 21:21-23 de Juan cuando malinterpretaron las palabras de Yahshua; “…Si
yo quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué tiene esto que ver contigo? Tú, sígueme.
Así que el dicho se difundió entre los hermanos de que aquel discípulo no habría de morir.
Pero Yahshua no le dijo que no moriría, sino: "Si yo quiero que él quede hasta que yo
venga, ¿qué tiene que ver eso contigo?” ¿Acaso fue esta declaración de Yahshua un
enigma? ¡Sí! ¿Fueron sus palabras malinterpretadas? ¡Sí, como también lo ha sido el
Evangelio de Juan!


